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El presente artículo se centra en algunos aspectos de la comunicación oral en un ciclo 
educativo muy concreto: Educación Infantil. A manera de síntesis inicial se formula una 
valoración conceptual de la enseñanza-aprendizaje de la lengua oral y sus relaciones con la 
dramatización para, posteriormente, establecer una propuesta concreta de dramatización de 
un cuento. 

En el planteamiento de este trabajo, nos sirve como referencia la propuesta que Mendoza 
Fillola (1997: 165) hace, combinando los modelos de Widdowson y Bronckart: 

"a) Considerar los conceptos claves que tengan repercusiones en la formación lingüísti­
ca del alumnado; es decir, la evaluación conceptual, según la aplicabilidad didáctica de una 
teoría, o de parte de sus supuestos; 

b) Exponer, con el apoyo teórico y científico pertinente, la justificación didáctica del 
enfoque (o, en su caso, las propuestas concretas de intervención), con la sola pretensión de ser 
presentadas como sugerencia de aplicabilidad, en ningún caso como modelos excluyentes; 

c) Ordenar y presentar los datos para su asimilación por parte del docente; y 

d) Diseñar y proponer modelos de intervención innovadores, que resulten: 

-adecuados a los objetivos curriculares, a la opción metodológica y de enfoque que 
hayamos adoptado y a las capacidades de los alumnos en un nivel específico; 

-verificables/evaluables en sus resultados; 

-susceptibles de reestructuración, ajuste y remodelación en función de las necesidades 
del aula; 

--comprensibles al docente y que permitan un feed-back en la autoformación del docen­
te; 

--que permitan su validación (conceptual y metodológica) a través de los resultados 
observados a partir de la aplicación de las actividades derivadas". 

En Educación Infantil, la oralidad debe destacarse como elemento prioritario dado que 
el niño de este nivel educativo sólo cuenta con el lenguaje oral. Una de las actividades más 
fecundas en el proceso de enseñanza/aprendizaje de la lengua oral es la dramatización, por 
lo que se ofrecerá la secuencia didáctica para dramatizar un cuento concreto, Pollito Pito. El 
marco teórico que nos sirve de referencia y punto de partida está constituido por las siguien­
tes premisas: 
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1) La función primordial del lenguaje, oral o escrito, es la comunicación. Partir del enfo­
que comunicativo del lenguaje significa contemplar las distintas situaciones, finalidades y 
tipos de textos en que se usa el lenguaje, lo que implica, didácticamente hablando, el uso de 
diversos procedimientos que permitan la adecuada comprensión y producción de los textos. 
La finalidad de la situación que planteamos con la dramatización de un cuento es la de com­
partir información, sentimientos y emociones y, además, la de desarrollar la sensibilidad 
artística. No debemos perder de vista que el lenguaje que usemos en la escuela debe ser fun­
cional, debe "servir para algo", y no cabe duda de que divertirse tiene mucho sentido e inte­
rés para los niños. 

2) Íntimamente relacionado con lo anterior está la perspectiva interaccionista y discur­
siva, de la que habla de Weck: " ... en la perspectiva interaccionista y discursiva en la que 
nosotros trabajamos, adquirir el lenguaje significa más bien para un niño ser capaz de pro­
ducir diferentes tipos de discursos adaptados a la diversidad de las situaciones de interac­
ción" (1994: 61). Es necesario que los niños participen en interacciones para que el lengua­
je aparezca. Ya antes de hablar los niños se comunican, ejercen influencia sobre los que les 
rodean mediante gestos, balbuceos, miradas ... "Estos descubrimientos se realizan en el 
marco de interacciones muy ritualizadas y repetitivas entre el niño y el adulto (normalmen­
te la madre), en las cuales cada uno participa activamente en unas actividades rápidamente 
conocidas por ambos. El adulto crea así unos marcos o formatos (Bruner) para el niño, que 
constituyen una especie de minicultura representativa de la cultura en la que se integra el 
niño: aprende no sólo la estructura de la lengua materna (fonología, léxico, sintaxis), sino 
también los usos del lenguaje y los tipos de discurso producidos en la sociedad" (1994: 57). 
Esta misma idea la recoge Ryan (1986: 183) cuando dice que antes de que "aparezcan en el 
habla del niño las primeras formas sintácticas, el pequeño está desarrollando capacidades 
que son al menos tan esenciales para hablar y entender el lenguaje como se supone que lo es 
el dominio de la gramática". 

3) La lingüística de la comunicación, frente al paradigma tradicional y al paradigma 
estructuralgenerativista de los que habla S. Gutiérrez (1997: 14), incorpora los aspectos 
pragmáticos a los que se acaba de aludir, es decir, centra sus reflexiones en todos los ele­
mentos del circuito de la comunicación (no solo en el código) que sirven para construir el 
sentido. Otros dos campos de estudio de la lingüística de la comunicación en los que des­
cansa este trabajo son el Análisis de la Conversación y la Lingüística del Texto. El primero 
parte de la afirmación de la preeminencia del carácter oral del lenguaje; por otro lado, la acti­
vidad por excelencia para desarrollar el componente pragmático del lenguaje en Educación 
Infantil es la conversación porque con ella se trabajan estrategias de interacción. La 
Lingüística del Texto, por su parte, toma precisamente el texto como unidad fundamental 
para sus análisis (frente a la palabra de la lingüística tradicional o la oración de la lingüísti­
ca estructural). En este caso, el cuento es un texto privilegiado para trabajar con niños de 
Educación Infantil aspectos de la conversación como el uso alternativo del turno de palabra 
y las respuestas relevantes. 

4) Aprendizaje significativo /constructivista. Para que el aprendizaje sea significativo se 
debe incorporar a un pensamiento y modificarlo mejorándolo. Eso significa que tenemos que 
conocer el pensamiento del niño, sus ideas, para reconocer su lógica, mostrarles sus limita­
ciones, transformarlas aportando la ayuda necesaria para avanzar. Se trata de que los niños 
aprendan, de modo significativo, a tener ideas y procedimientos avanzados. Como la dra­
matización de un cuento es una actividad grupal, facilita el contacto con otros, la relación 
social. El trabajo en grupo es importante en el trabajo constructivista en lenguaje. 
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5) Trabajo conjunto de lengua y literatura a través del juego, lo que facilita la aproxi­
mación lúdica a la literatura infantil de la que habla J. Cervera (1993: 81). "Si la Literatura 
Infantil se define como el conjunto de manifestaciones y actividades que tienen como vehí­
culo la palabra, con un toque artístico o creativo, y como receptor al niño, hay que aceptar 
que la Dramatización es una de esas actividades" (Cervera, 1996: 23). 

En el ámbito educativo en el que nos movemos, resulta obligado referirse a la propues­
ta que la administración educativa (el MEC) hace para el currículum de Educación Infantil, 
propuesta que se concreta en tres áreas: 

-Identidad y autonomía personal 

-Descubrimiento del medio físico y social 

-Comunicación y representación. 

El lenguaje oral es uno de los bloques de contenidos incluidos en esta última, 
Comunicación y representación, área cuyo sentido fundamental es el de contribuir a mejorar 
las relaciones entre el individuo y el medio. Las distintas formas de comunicación y repre­
sentación, puesto que, además del lenguaje oral, incluye el lenguaje escrito, la expresión 
plástica, musical, corporal y la forma de representación matemática, sirven de nexo entre el 
mundo interior y exterior al ser instrumentos que posibilitan las interacciones, la representa­
ción y la expresión de pensamientos, sentimientos, vivencias, etc. 

De entre todas las formas de comunicación y representación, el lenguaje adquiere una 
importancia especial porque cumple tres funciones vitales: 

a) Es el instrumento de comunicación personal más potente. 

b) Es un instrumento de regulación de la conducta de otros. 

c) Es un instrumento de regulación y planificación de la propia conducta. 

Dentro del lenguaje, tendríamos que hablar del lenguaje oral y del lenguaje escrito. El 
lenguaje oral es el instrumento de representación y comunicación más utilizado y este hecho 
debe reproducirse en la escuela. Curiosamente, la lengua oral siempre ha estado subordina­
da a la lengua escrita hasta el punto de que la escuela, que debería ser un lugar permanente 
de aprendizaje de lo oral, castiga a aquellos niños que hablan demasiado porque molestan 
(Pujol, 1992: 119). Esta situación, está cambiando ya que en los actuales planteamientos edu­
cativos se equipara la enseñanza de la lengua oral con la enseñanza de la lengua escrita. 
Además, tratándose de niños de 3 a 6 años parece imprescindible, y lógico, que su educación 
lingüística empiece, por la lengua oral; incluso en las directrices ministeriales se pone de 
manifiesto que la iniciación en los códigos de lectura y escritura no debe ser el eje alrededor 
del cual giren las actividades de enseñanza-aprendizaje (MEC, 1992: 36-37). De hecho el 
bloque de contenido se llama "Aproximación al lenguaje escrito". 

El siguiente cuadro-guión recoge aquellas disposiciones incluidas en el currículo 
oficial de Educación Infantil (MEC, 1992: 39-42) que hacen referencia al tratamiento didác­
tico de la lengua oral y que apuntan a la dramatización como actividad privilegiada que la 
desarrolla: 
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Objetivos 

., Expresar sentimientos, deseos 
e ideas mediante el lenguaje 
oral, ajustándose a los diferentes 
contextos y situaciones de 
comunicación habituales y 
cotidianos y a los diferentes 
interlocutores. 
., Comprender las intenciones y 
mensajes que le comunican 
otros niños y adultos, valorando 
el lenguaje oral como un medio 
de relación con los demás. 
., Comprender, reproducir y 
recrear algunos textos de 
tradición cultural (y aquí 
podríamos incluir adivinanzas, 
canciones, refranes, dichos, 
cuentos o poesías), mostrando 
actitudes de valoración e interés 
hacia ellos. 
., Utilizar las normas que rigen 

los intercambios lingüísticos y 
las sefiales extralingüísticas en 
diferentes situaciones de 
comunicación, para reforzar el 
significado de sus mensajes y 
atribuir sentido a los que recibe. 
en relatos, diálogos y 
conversaciones colectivas. 

Contenidos 
conceptuales 

v El lenguaje oral y 
las necesidades más 
habituales de expre-­
sión y de comu­
nicación: además del 
vocabulario, se con­
templan distintas 
situaciones comuni­
cativas con diferentes 
contextos, contenidos, 
interlocutores e inten­
ciones. 
v Formas socialmen­

te establecidas para 
iniciar, mantener y 
terminar una 
conversación. 
v Contacto con 

textos orales de 
tradición cultural ( ta­
les como canciones, 
cuentos, coplas, 
poesías, dichos 
populares, refranes ... 

Contenidos 
Contenidos 

procedimentales 
., La comprensión de 
las intenciones comu­
nicativas de los 
adultos y de otros 
niños en situaciones 
de la vida cotidiana. 
., Comprensión y 
reproducción correcta 
de algunos textos de 
tradición cultural, (tra­
balenguas, adivinan­
zas, refranes, cancio­
nes de corro y comba, 
fórmulas de sorteo ... ), 
individual y colec­
tivamente. 
., Utilización adecua­
da de frases sencillas 
de distinto tipo 
(afirmativas, negati­
vas, interrogativas, ad­
mirativas); de las 
variaciones morfoló­
gicas y términos que 
hacen referencia a 
género, número, lugar, 
tiempo, persona, y de 
una pronunciación y 
estructuración cIara y 
correcta . 
., Utilización de las 
normas que rigen el 
intercambio lingüís­
tico (prestar atención, 
aguardar turno, usos 
del diálogo y parti­
cipación en conver­
saciones colectivas co­
mo forma de inter.­
actuar con los otros . 
., Utilización de sefia­
les extralingüísticas 
(entonación, gesticu­
lación, expresión fil­
cial) para atribuir y 
reforzar el significado 
de los mensajes que se 
reciben y transmiten. 

Contenidos 
actitudinales 

., Reconocimiento y 
valoración del 
lenguaje oral como 
instrumento para 
comunicar los 
sentimientos, ideas e 
intereses propios y 
conocer los de los 
otros. 
., Iniciativa e interés 
por participar en 
situaciones de 
comunicación oral de 
diverso tipo, por las 
explicaciones de los 
adultos, por la escucha 
y respeto a los otros 
en diálogos y 
conversaciones y por 
los textos de tradición 
cultural. 

No es preciso insistir más en la importancia del lenguaje oral', destacada ya por 
Saussure, pero sí se puede reflexionar acerca de los problemas con los que nos encontramos 
a la hora de trabajar este aspecto. El hecho de que sea importante no significa que se le pres-
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te la atención necesaria en el ámbito escolar. El siguiente esquema recoge, en un lado, los 
problemas planteados por algunos autores a la hora de trabajar la oralidad y, en el otro, los 
supuestos didácticos que se podrían aplicar para atajar esos problemas: 

PROBLEMAS SUPUESTOS DIDACTICOS 
1) Escepticismo de un gran número de 1 ) 

docentes: la tradición lingüística que tiene 
Lo que no se enseña nt> se aprende, por lo 
tanto, el lenguaje oral tampoco se aprende 
espontáneamente. a la lengua escrita como eje de sus análisis 

y descripciones hace que muchos 
profesores crean, de forma más o menos 
consciente, que no es necesario enseñar de 
forma sistemática la lengua oral puesto 
que ésta se desarrolla de forma natural 
(VilA y Vila, 1994: 46-47). 

2) Los objetivos concretos que se persiguen 2) 
a través de la enseñanza de la lengua oral 

Hay que seleccionar objetivos de trabajo 
relativos a una situación. Perseguir 
simultáneamente objetivos relativos a 
distintas situaciones de comunicación, ya 
sean orales o escritas, en una misma 
secuencia de enseñanza puede dispersar la 
atención y crear confusiones. 

y los contenidos específicos están poco 
definidos, lo que dificulta la 
secuenciación. (Vila y Vila, 1994: 46). 

3) Dificultades de evaluación: ¿qué tipo de 
información es necesario recoger y cómo 
hacerlo para evaluar los aprendizajes 
realizados? (Arano Y otros, 1994: 70) 

4) Partiendo de la idea de que a "hablar se 
aprende hablando" se han introducido en 
las aulas debates, asambleas, lecturas en 
voz alta ... , con el fin de que los alumnos 
se expresaran. Pero esas actividades orales 
se han hecho de forma espontánea, sin 
ofrecer a los escolares los recursos y 
procedimientos apropiados para hablar y 
expresarse mejor (VilA y Vila, 1994: 47) 

3) No hace falta crear situacIOnes especiales 
para evaluar lo oral. Las mismas 
actividades que se organizan para 
aprender los diversos usos de lo oral 
pueden servir para evaluar su aprendizaje 
si tenemos claros los objetivos y los 
criteríos de evaluación (Arano y otros, 
1994: 71). 

4) El proceso de ensefianza-aprendizaje de la 
lengua oral hay que planificarlo y 
revisarlo. La máxima es que "a hablar se 
aprende hablando si alguien enseña a 
hablar mejor de como ya se habla". (VilA 
yVila, 1994: 53). 

5) Heterogeneidad de los aprendices. La 5) 
socio lingüística ha demostrado muy bien 
que no sólo hay distintos registros y 
distintos estilos de lengua, sino que 
existen notables diferencias en el lenguaje 
según las clases sociales y los orígenes de 

Una de las funciones de la escuela es 
compensar las diferencias 
socio-familiares de los alumnos. Para ello 
se crearán situaciones reales de 
comunicación en las que los escolares 
tengan que utilizar la lengua para 
transmitir sus intenciones a unos 
interlocutores determinados y en una 
situación concreta (VilA y Vila, 1994: 48). 

los hablantes. Es decir, en el aula siempre 
se observarán desniveles y diferencias 
entre la lengua de la escuela y sus normas 
y la lengua de la fiunilia y las suyas 
(Pujol, 1992: 121). 

(1) De entre las numerosas obras que destacan la importancia dellengpaje oral, citaremos dos: REYZÁBAL, V. 
(1993). La comunicación oral y su didáctica, La Muralla, Madrid; RIO, J. del (1993), Psicopedagogía de la len­
gua oral: un enfoque comunicativo, ICE, Universitat: Horsori, Barcelona. Un acercaIJÚento rápido al tema se 
puede encontrar en BASTONS 1 VIVANCO, C. (1996), "La oralidad: algunos aspectos teóricos y prácticos", en 
Didáctica de la Lengua y la Literatura para una sociedad plurilingüe del siglo XXI, pp. 967-971 (Actas del IV 
Congreso Internacional de la SEDLL, Barcelona). 
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6) ¿Qué usos, qué fonnas, qué géneros de lo 
oral es necesario enseñar en la escuela, los 
que se refieren al lenguaje más académico 
o escolar o también los usos coloquiales? 
(Arano y otros, 1994: 70) 

6) Se deben proponer actividades de 
enseñanza-aprendizaje con textos o 
discursos formales porque de lo que 
carecen los escolares no es de la 
posibilidad de acceder a los registros 
informales de la lengua oral, sino de la 
posibilidad de acceder a sus registros 
formales. (Vila y Vila, 1994: 52). 

7) Los contenidos que se programen, ¿han de 7) 
ser específicos de lo oral o pueden 
programarse complementariamente con lo 
escrito? (Arano y otros, 1994: 70) 

"Desde una perspectiva psicolingüística, 
es dificil de mantener una separación 
tajante entre ambos códigos y, por el 
contrario, se postulan relaciones de 
horizontalidad de modo que, en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de la lengua, 
tanto la lengua oral como la lengua escrita 
deben tener un tratamiento equilibrado y 
complementario. Frecuentemente, los usos 
orales y escritos de la lengua se 
interrelacionan y se crean situaciones de 
comunicación mixtas en las que participan 
ambos códigos" (Vila y Vila, 1994: 48). 

8) "La lengua escrita está sujeta a nonnas y a 8) 
modelos establecidos. La larga tradición de 

La lengua oral carece de esa tradición, 
pero no tiene un rango inferior a la lengua 
escrita. Por otra parte, desde los años 60 
se han desarrollado espectacularmente 
investigaciones lingüísticas relacionadas 

los estudios filológicos toma como objeto de 
estudio los textos escritos y éstos se erigen 
como modelo del bien hablar en las 
gramáticas pedagógicas" (Calsamiglia, 1991: 
39) 

con la comunicación oral 
(Sociolingüística, Análisis de la 
Conversación, Lingüística del Texto, 
Psicolingüística ... ) 

Por tanto, situados en el nivel de Educación Infantil, encontramos que la lengua oral es 
el medio más poderoso con que cuenta el niño para relacionarse con el medio que le rodea, 
que, por esa razón, hay que trabajarla sistemáticamente en sus dos aspectos: producción y 
recepción. La labilidad de la escucha en los niños de tres a seis años nos obliga a crear situa­
ciones de comunicación variadas en las que los pequeños tengan cosas que decir y que, ade­
más, capten la atención de sus interlocutores. 

Una de esas situaciones privilegiadas de comunicación, como ya hemos apuntado, es la 
dramatización: " ... el juego simbólico de representación de roles supone la utilización amplia 
y novedosa de la capacidad lingüística infantil y es plataforma idónea para la consolidación 
de lo sabido y el aprendizaje de lo nuevo. Cuando dos o más niños juegan a representar, la 
comunicación oral se convierte en un importante factor en el éxito de la simulación esceni­
ficada. Este tipo de juego se constituye así en un poderoso y placentero instrumento de capa­
citación lingüística" (Tejerina, 1994: 76). Pero no solo favorece la expresión lingüística, sino 
que potencia y coordina además la expresión corporal, plástica y rítmicomusical. J.Cervera 
(1997: 12) indica que la dramatización es una de las actividades lingüísticamente compen­
satorias para que los niños de niveles socialmente débiles se sitúen en igualdad de condicio­
nes que sus compañeros de clases sociales más aventajadas. Se hace referencia a los estu-
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dios, sobradamente conocidos, de Bemstein y Labov acerca de la influencia de los factores 
familiares, culturales y sociales en el desarrollo lingüístico del niño. 

Aunque no es el momento de enumerar, pormenorizadamente, las diferencias entre tea­
tro y dramatización2, sí parece conveniente destacar aquellas que, desde el punto de vista 
didáctico, afectan más directamente al niño. La dramatización parte del juego como compo­
nente fundamental, no tiene una finalidad extrínseca como el teatro, puesto que éste preten­
de ser un espectáculo que atraiga al público. Consecuentemente, los sujetos que participan 
en la dramatización son ''jugadores'' (y no actores). En la dramatización, se parte de un 
esquema de acción susceptible de variaciones y aportaciones personales, por lo que uno de 
sus procedimientos fundamentales será la improvisación. Se realiza en el aula, aunque lo 
ideal sería contar un con aula específica que nos diera la posibilidad de transformar el espa­
cio libre. El docente que programa una dramatización se convierte en un animador: debe 
tener claros los objetivos y apoyar y coordinar todas aquellas propuestas que contribuyan, 
sobre la base del lenguaje dramático, al desarrollo de la creatividad y de la expresión. Como 
el objetivo del teatro es una representación, un espectáculo, lo que interesa es el resultado 
final; el objetivo de la dramatización es la expresión del niño, su formación y desarrollo, lo 
que significa que interesa mucho más el proceso de creación que el resultado artístico. Todo 
ello nos lleva a afirmar que, en Educación Infantil, siempre trabajaremos ésta última y no el 
teatro. 

Una vez reflejado el marco teórico del que partimos y los supuestos didácticos en los 
que nos apoyamos, pasamos a ofrecer la secuencia didáctica de la dramatización de un 
cuento. ¿Por qué partimos de un cuento? El cuento es el género que mejor contacta y sin­
toniza con el niño, primero por vía oral y después también mediante la lectura. Si queremos 
que el proceso de enseñanza/aprendizaje sea eficaz debemos escoger como objeto de la 
secuencia didáctica un tema que motive a los alumnos para que quieran comunicarse con 
los demás (no debemos olvidar tampoco que se trata de un ámbito, éste de los cuentos, en 
el que los niños poseen una cierta "competencia"). Este género suele servir para introducir 
al niño, a través del lenguaje y de manera grata y sugerente, en mundos diferentes al suyo 
y fantásticos. Si la narración acaba con una representación de la misma estamos llevando al 
niño a realizar una serie de acciones que le llevan a crear, sintetizar y comprender mejor las 
cosas de su alrededor. 

En el libro de Orientaciones didácticas específicas, incluido en los Materiales curricu­
lares para la Reforma (MEC, 1992: 65) se dice que "Aunque el lenguaje oral se estimule 
continuamente, la utilización de cuentos y relatos se presta particularmente bien a realizar 
dicha estimulación". Entre otras cosas, porque ofrece ocasión de utilizar con los pequeños 
un tipo de lenguaje en buena parte descontextualizado, ya que no puede apoyarse exclusiva­
mente en realidades presentes. El lenguaje crea el contexto y ello confiere a los cuentos un 
carácter específico. 

La dramatización de un cuento exige, según J. Cervera (1993: 186) un cambio de siste­
ma expresivo dado que el género narrativo cuenta solo con la expresión lingüística mientras 
que el género dramático necesita de cuatro tipos de expresión: lingüística, corporal, plástica 

(2) Se pueden encontrar esquemas mu~ claros entre las diferencias entre teatro y dramatización en EINES, 1. y 
MANTOVANI, A. 1997: 1617; CANAS, J.,1992: 5354; CERVERA, 1. (1993), "Dramatización y teatro: preci­
siones terminológicas y c9nceptuales", en Lenguaje y textos, n°. 4; TEJERINA, 1.,1994: cap. IV; TABERNE­
RO, R.; JUSTES, R. Y V AZQUEZ, J. 1997. 
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y rítmicomusical. El mismo autor habla de tres formas para dramatizar un cuento en 
Educación Infantil: 

a) El cuento escenificado espontáneamente. Se parte de un cuento bien conocido por 
todos, el profesor es el narrador y conductor del relato; cada uno de los personajes se 
asignará a un niño que pronunciará su réplica. Si, además, los personajes se mueven 
y actúan se parecerá ya más a una representación dramática. 

B) El cuento semidramatizado. El profesor hace de narrador literal que se calla para dar 
cabida al diálogo y la acción de los niños que interpretan los distintos personajes. En 
este caso, la entonación y las pausas del narrador serán determinantes y deberá indi­
car con algún gesto el momento en el que deben intervenir los niños. 

C) El cuento totalmente dramatizado. Se prescinde totalmente del narrador y se trans­
forma el texto de narrativo en dramático. Serán los personajes los que lleven a cabo 
toda la acción. 

Creemos que el cuento que hemos escogido admitiría ser totalmente dramatizado en 
Educación Infantil. Podría incluso secuenciarse de modo que en tres años solamente se esce­
nificara, en cuatro años se utilizaría la forma semidramatizada y, en cinco años, se haría la 
dramatización completa. Las características de este cuento, que facilitan su dramatización, 
son las siguientes: 
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-Tiene una estructura lineal y progresiva. 

-Es breve. 

-Contiene los elementos fundamentales del drama y los presenta de forma clara: per-
sonajes (con el nombre y el apellido rimados para facilitar su memorización), con­
flicto, espacio, tiempo, argumento y tema. 

-Los diálogos son cortos, repetitivos y rimados, lo que facilita su comprensión y 
memorización por parte de niños tan pequeños. Este hecho nos permite trabajar ingre­
dientes genéricos de tipo poético, narrativo y dramático. 

-No se necesitan grandes escenarios 

-Por la forma de aparecer los personajes e integrarse uno a uno, se pueden encontrar 
en este cuento reminiscencias de lo que J. Cervera (1993: 139) llama "recuentillos", 
un tipo especial de retahílas en la que se van acumulando elementos (en este caso per­
sonajes) y que sirven para contar. Los "recuentillos" pueden ser ascendentes ("A mis 
unas I sol y luna. I A mis dos 1, Salvador. lA mis tres ... ") o descendentes ("Yo tenía 
diez perritos I uno ni come ni bebe I ya no tengo más que nueve.! De los nueve que 
quedaban ... ", el texto sigue hasta que todos los perritos desaparecen). 



SECUENCIA DIDÁCTICA PARA LA DRAMATIZACIÓN DE UN CUENTO 

Fase de planificación 

El cuento escogido es el siguiente: 

POLLITO PIT03 

Pues señor, un día Pollito Pito fue al bosque y, ¡pum!, le cayó una ciruela en la cabeza. 

-¡Ay, Dios mío! -dijo muy asustado. El cielo se va a caer y el rey lo debe saber. Voy 
deprisa a darle la noticia. 

Camina que te camina se encontró con Gallina Fina. 
-Buenos días, Pollito Pito. ¿Dónde vas tan tempranito? 
-El cielo se va a caer 

y el rey lo debe saber. 
Voy deprisa 
a darle la noticia. 

-Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

y allá fueron los dos, Gallina Fina y Pollito Pito, camina que te camina, hasta que se 
encontraron con Gallo Malayo. 

-Buenos días, Gallina Fina y Pollito Pito. ¿Dónde vais tan tempranito? 
-El cielo se va a caer 

y el rey lo debe saber. 
Vamos deprisa 
a darle la noticia. 

-Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

y allá fueron los tres, Gallo Malayo, Gallina Fina y Pollito Pito, camina que te camina, 
hasta que se encontraron con Pato Zapato. 

-Buenos días, Gallo Malayo, Gallina Fina y Pollito Pito. ¿Dónde vais tan tempranito? 
-El cielo se va a caer 

y el rey lo debe saber. 
Vamos deprisa 
a darle la noticia. 

-Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

y allá fueron los cuatro, Pato Zapato, Gallo Malayo, Gallina Fina y Pollito Pito, cami­
na que te camina, hasta que se encontraron con Ganso Garbanzo. 

-Buenos días, Pato Zapato, Gallo Malayo, Gallina Fina y Pollito Pito. ¿Dónde vais tan 
tempranito? 

-El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 

(3) Tomado de: Cuentos, juegos y poesías (libro de primeras lecturas). Selección y adaptación de Aurora MEDI­
NA, Madrid, 1961, p.4447. Hemos incorporado al texto una fórmula inicial (Pues sellar,) y una fórmula final (Y 
colorín, colorado, este cuento se ha acabado) que no aparecían en la recopilación de Aurora Medina. Las fór­
mulas iniciales y finales son determinantes para fijar la estructura textual del cuento. 
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Vamos deprisa 
a darle la noticia. 

-Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

y allá fueron los cinco, Ganso Garbanzo, Pato Zapato, Gallo Malayo, Gallina Fina y 
Pollito Pito, camina que te camina, hasta que se encontraron con Pavo Barbado. 

-Buenos días, Ganso Garbanzo, Pato Zapato, Gallo Malayo, Gallina Fina y Pollito 
Pito. ¿Dónde vais tan tempranito? 

-El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Vamos deprisa 
a darle la noticia. 

-Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

y allá fueron los seis: Pavo Barbado, Ganso Garbanzo, Pato Zapato, Gallo Malayo, 
Gallina Fina y Pollito Pito, camina que te camina, hasta que llegaron al palacio del rey. 

-Escucha, rey amado, 
el cielo se ha rajado. 
Mándalo a componer, 
porque se va a caer. 

El rey les dio las gracias y a cada uno le regaló un centimito de oro. 

y colorín, colorado, este cuento se ha acabado. 

Juan Cervera (1996: 1217) recoge, en uno de sus numerosos libros acerca de la literatu­
ra infantil, los objetivos y contenidos de la dramatización en Educación Infantil. En este 
caso, nos interesan los siguientes 

OBJETIVOS: 

-Progresar en el diálogo entre iguales. 

-Desarrollar el hábito de la escucha. 

-Adecuar el tono de voz a las circunstancias de la enunciación. 

-Aprender a utilizar los gestos para comunicarse, solos o con la palabra. 

-Tener vivencias respecto a distintos roles sociales y asumirlos. 

-Progresar en el desarrollo del proceso simbólico. 

CONTENIDOS 

Los agrupa en tres bloques teniendo en cuenta la secuencia lógica del pensamiento y la 
expresión del niño: 
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1) Descubrimiento y observación de acciones. 

2) Imitación de acciones. 

3) Creación de acciones convencionales. La dramatización de un cuento entraría en este 
bloque. 



Dentro de la fase de planificación, además de escoger el cuento y fijar los objetivos y 
contenidos, entraría contar el cuento varias veces, hasta que los niños corearan los fragmen­
tos dialogados. 

El paso siguiente es transformar el texto narrativo en texto dramático: esto significa que 
aquellos fragmentos del cuento correspondientes al narrador deben transformarse en acota­
ciones que servirán para guiar la representación. Dado el nivel escolar en el que estamos tra­
bajando, esta transformación deberá hacerla, lógicamente, el docente. El resultado podría ser 
el siguiente: 

TEXTO DRAMÁ TIeO (partiendo del cuento Pollito Pito). 

(Pollito Pito en el bosque, debajo de un árbol. Le cae una ciruela en la cabeza) 

POLLITO PITO (asustado): ¡Ay, Dios mío! 
El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Voy deprisa 
a darle la noticia. 

(Echa a andar. Se encuentra con Gallina Fina) 

GALLINA FINA: Buenos días, Pollito Pito. 
¿Dónde vas tan tempranito? 

POLLITO PITO (p.P.): El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Voy deprisa 
a darle la noticia. 

GALLINA FINA (G.F.): Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

(Echan a andar los dos. Se encuentran con Gallo Malayo) 

GALLO MALAYO (G.M.): Buenos días, Gallina Fina y Pollito Pito. 
¿Dónde vais tan tempranito? 

P.P. Y G.F.: El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Voy deprisa 
a darle la noticia. 

G.M.: Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

(Echan a andar los tres. Se encuentran con Pato Zapato) 

PATO ZAPATO (p.Z.): Buenos días, Gallo Malayo, Gallina Fina y Pollito Pito. 
¿Dónde vais tan tempranito? 
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P.P., G.P., G.M.: El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Vamos deprisa 
a darle la noticia. 

P.z.: Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

(Echan a andar los cuatro. Se encuentran con Ganso Garbanzo) 

GANSO GARBANZO (G.G.): Buenos días, Pato Zapato, Gallo Malayo, Gallina Fina y 
Pollito Pito. ¿Dónde vais tan tempranito? 

P.P., G.P., G.M., P.Z.: El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Vamos deprisa 
a darle la noticia. 

G.G.: Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

(Echan a andar los cinco. Se encuentran con Pavo Barbado) 

PAVO BARBADO (p.B.): Buenos días, Ganso Garbanzo, Pato Zapato, Gallo Malayo, 
Gallina Fina y Pollito Pito. ¿Dónde vais tan tempranito? 
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P.P., G.P., G.M., P.Z., G.G.: El cielo se va a caer 
y el rey lo debe saber. 
Vamos deprisa 

P.B.: Pues voy yo también 
a decírselo al rey. 

a darle la noticia. 

(Echan a andar los seis. Llegan al palacio, delante del rey) 

TODOS (a coro): Escucha, rey amado, 
el cielo se ha rajado. 
Mándalo a componer 
porque se va a caer. 

REY: Muchas gracias por avisarme. Como premio aquí tenéis un céntimo de oro (les da 
una moneda a cada uno). Y ahora, vamos a cantar y a bailar 

(Se oye música y todos cantan y bailan). 

A la vista del texto dramático, necesitamos tomar algunas decisiones más: 

-Debemos hacer entre todos un ciruelo para que Pollito Pito se coloque debajo de él y 
le caiga la ciruela encima. Ésta puede ser real (y luego aprovechamos para comer 
unas cuantas) o de "atrezzo". El árbol señalaría el punto de partida de la acción. 



-Hay que señalar un pequeño circuito para que los personajes caminen hasta encon­
trarse con el siguiente. 

-El primer diálogo no tiene problema: hay un solo personaje que habla y otro que res­
ponde. Pero en los siguientes tenemos varias posibilidades: 

• Que lo coreen los dos, tres, cuatro ... personajes que corresponda. 

• Que lo diga Pollito Pito exclusivamente. 

• Que cada vez lo diga un personaje, por ejemplo, el último que se va incorporando. 

-Hay que decidir dónde situar a cada uno de los personajes que se irá encontrando 
Pollito Pito por el camino hasta llegar a palacio real. El rey, que irá tocado con la 
corona y con su bolsa de monedas, estará sentado en el trono (una simple silla recu­
bierta con una tela brillante). 

-La dramatización puede acabar cuando les da la moneda, pero un cierre más comple­
to consiste en organizar un fin de fiesta: música alegre y baile. 

Fase de producción 

Una vez que se ha comprobado que los niños se han aprendido la retahíla que deben 
repetir al entrar cada personaje, se pide la participación voluntaria. Como suelen querer par­
ticipar todos, se puede representar más de una vez, hasta que todos tengan la oportunidad de 
hacer su personaje preferido. Se sitúan los personajes en el espacio y por orden de aparición: 
aquí estaba el pollito cuando le cayó la ciruela; aquí vivía la gallina, aquí el gallo ... Cada 
personaje debe ir caracterizado y esa caracterización se puede complicar lo que se quiera: 
desde el disfraz completo a un simple distintivo como, por ejemplo: 

Pollito Pito, con una cresta hecha, incluso, por los propios niños con cartulina roja. 

Gallina Fina, con tela o capa por encima de los hombros a modo de "alas". 

Gallo Malayo, con una cola de mil colores hecha con tiras de papel de seda. 

Pato Zapato, con unos zapatos grandes (como los de los payasos). 

Ganso Garbanzo, con una pajarita. 

Pavo Barbado, con unas barbas de lana. 

Rey, con una corona de cartulina (se pueden aprovechar las coronas que suelen venir en 
los roscones de reyes). Además debe llevar una bolsa de monedas para repartir a cada uno 
de los personajes. Son muy apropiadas las antiguas pesetas "rubias" o, si se quiere añadir 
otro elemento de motivación, se pueden utilizar chocolatinas que tienen forma de moneda y 
vienen envueltas en papel dorado. 

y a representar. 

Fase de revisión 

La fase de revisión implicaría una evaluación de todo el proceso didáctico porque 
"Evaluar con criterios formativos quiere decir que tan importante como conocer los aprendi­
zajes experimentales por cada niño es saber hasta qué punto la intervención didáctica está con­
siguiendo los objetivos propuestos y qué aspectos de esta intervención influyen más positiva o 
negativamente en todo el proceso. Las experiencias educativas, como cualquier otra experien­
cia, hay que ajustarlas en función de los resultados que se obtienen" (Arano, 1994: 74). 
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Lo ideal es hacer una grabación en vídeo de la dramatización. De esta forma la revisió­
nevaluación se puede hacer con los propios niños. En caso de que no se pueda realizar la gra­
bación, el profesor deberá observar atentamente, apuntando todas las incidencias que puedan 
servir para mejorar la dramatización del cuento. 

La revisión que hagamos va desde la forma en que hemos introducido y contando el 
cuento, pasando por toda la fase de planificación (si hemos situado bien a los personajes en 
el espacio, si el circuito diseñado para que caminen es largo o corto, si el cambio de texto 
narrativo a texto dramático contiene todos los elementos necesarios ... ) hasta la propia actua­
ción de los niños y su evaluación. 

El mismo texto oral que han reproducido nos sirve para obtener la información necesa­
ria que nos permitiría evaluar los aprendizajes de los alumnos en función de los objetivos 
propuestos. La siguiente tabla (adaptación de Reyzábal, 1993: 400-404) recoge las pautas 
para hacer la evaluación del discurso oral de los alumnos: 

ESCALA DE VALORACIÓN PARA EVALUAR LA DRAMATIZAZIÓN 

Apellidos y nombre del alumno: Siempre Muchas Algunas Nunca 

...................................................... veces veces 

Su elocución muestra: 
"mala articulación .................. a a a a 
"entonación inadecuada ............ a a a a 
.. tono monocorde ................... a a a a 
"volumen inaudible ................ a a a a 
"velocidad excesiva ................ a a a a 
.. lentitud .............................. a a a a 
"construcciones inapropiadas ..... a a a a 

Vocaliza adecuadamente los finales de 

palabra .......................................... a a a a 
Tartamudea .................................... a a a a 
Interviene en el momento preciso ........... a a a a 
Dramatiza distintos tipos de personajes ... a a a a 
Asume su papel. ............................... a a a a 
Lleva a cabo el diálogo con: 

.. precisión ............................. a a a a 

.. seguridad ............................. a a a a 

.. naturalidad ............................ a a a a 
Acompaña su expresión oral con gestos: 

.. adecuados ............................ a a a a 
"no gesticula .......................... a a a a 

Escucha con respeto ........................... a a a a 
Como oyente: 

"se distrae ............................. a a a a 
.. cuchichea ............................. a a a a 
.. interrumpe ........................... a a a a 
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